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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Decreto del Poder Ejecutivo 

El Presidente de la República,

en uso de sus atribuciones legales, y 

CONSIDERANDO: 

1. º Que el día 2 2 de agosto del presente año se cum­
ple el centenario del nacimiento del benemérito institu­
tor y hombre de letras, señor don Ricardo Carrasquilla; 

2.º Que, como se expresa en la Resolución 113 de
1927 -julio 11-del ministerio de instrucción y salubri­
dad públicas, el señor Carrasquilla dedicó su vida al 
servicio de la juventud distinguiéndose como eminente 
pedagogo, escritor elegante y correcto, y se hizo acree­
dor a la gratitud nacional por sus múltiples méritos. 

DECRETA: 

Artículo 1.º El Gobierno nacional se asocia a la ce­
lebración del centenario del nacimiento del señor don 
Ricarqp Carrasquilla. 

Artículo 2.º Por el ministerio de instrucción y salu­
bridad públicas se dará cumplimiento a la resolución an­
tes citada. 

Comuníquese y publíquese. 

Dado en Bogotá a 19 de agosto de 1927. 

El Presidente de la República, 

MIGUEL ABADÍA MÉNDEZ 

El Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas, 

José Vicente Huertas» . 
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Al Excelentísimo Señor Presidente de la República 

MONSEÑOR R. M. CARRASQUILLA 

saluda de la manera más atenta al Excelentísimo señor 
doctor Miguel Abadía Méndez, Presidente de la 'Repú­
blica, y le da las más expresivas gracias por el Decreto 
de honores a la memoria de don Ricardo Carrasquilla. 

Bogotá, agosto de r 9 2 7. 

Excelentísimo S. Dr. D. 
Miguel Abadía Méndez, Presidente de la República. 

E. S. D. 

Carta del Ilmo. Señor · Arzobispo Primado 

Arzobispado de Bogotá-Bogotá, agosto 22 de z927. 

Monseñor doctor don Rafael María Carrasquilla--L. C. 

Mi muy querido Monseñor y amigo: 

La!! dolencias que actualment� me aquejan, me privan 
de la satisfacción que en otras circunstancias habría sido 
una de las grandes satisfacciones de mi vida de tributar 
en esta fecha un testimonio público de mi veneración pro­
funda hacia el señor don Ricardo Carrasquilla, inolvida­
ble padre de V. S. El fue quien, encargado de mi niñez, 
contribuyó, después de las santas lecciones del hogar, a 
formarme en el espíritu cristiano que me condujo más 
tarde a la realización de mi vocación sacerdotal con que 
Dios Nuestro Señor, en su infinita misericordia, quizo fa. 
vorecerme. 

Las lecciones que recibí del inolvidable maestro de 
mi primera infancia, y que he conservado siempre fres­
cas, no fueron las únicas pruebas que recibí del cariño 
constante y del interés no desmentido del señor Carras-



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

quilla hacia mi humilde persona. Esas pruebas se hicie­
ron palpables en algunos momentos de mi vida en que 

_hube de pasar por trances difíciles que fueron no poco
remediados con palabras harto elocuentes e inmerecidas 
en mi favor. 

Ya 'qllf� no me es dado tomar parte en alguna siquiera 
de las muchas manifestaciones oficiales y privadas con 
que se honra hoy en toda la nación al maestro querido, 
tengo que limitarme con expresar a V. S. y a todos los 
suyos, por medio de la presente carta, mi sentimiento de 
veneración y de gratitud indelebles hacia aquel que fue 
progenitor de V. S., no menos que modelo acabado de la 
amistad cris�iana, del cariño acendrado y del celo por 
cuanto se refiere a los intereses de Dios, de la Iglesia y 
de la Patria. 

Que la cara memoria del señor Carrasquilla sea siem­
pre espejo de virtudes para cuantos le hemos sobrevivido 
Y sea para V. S. estímulo que le ayude a continuar en sus 
tareas en favor de la juventud y de la causa de la Igle­
sia; tales son los votos .de quien, en el ocaso de la vida, 
conserva vivo el recuerdo de un maestro y de un amigo 
inolvidable. 

Con tales sentimientos me repito de V. S. afectísimo 
amigo, 

ffi BERNARDO 

Arzobispo de Bogotá. 

De Monseñor Carrasquilfa al señor Arzobispo Herrera 

.Bogotá, agosto 23 de 1927.

Ilustrísimo señor doetor Bernardo Herrera Restrepo, Arzobispo de 
Bos-otá. 

Ilustrísimo señor: 

La carta que V. S. I. se dignó escribirme con motivo 
del centenario de mi padre me ha causado la más viva 
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emoción. El testimonio de V. S. I. es el mayor homenaje 
que se ha tributado al humilde institutor católico cuya 
pasión dominante fue el celo por la gloria de Dios. 

La deuda de gratitud contraída por V. S. I. a favor 
del maestro que fortificó en su alma la fe aprendida de 
los labios maternos quedó pagada con usura cuando V. 

S. I. facilitó al hijo mayor de don Ricardo Carrasquilla
entrar gratuitamente al Seminario, y cuando le enseñó,
más con ejemplos que con palabras, lo que debe ser un
sacerdote. Si el discípulo no aprendió la leclión no fue
ciertamente por culpa del maestro.

Mi padre profesaba a V. S. I. el más sincero cariño, 
mezclado de admiración y respeto. Recuerdo cómo se in­
dignó por los ataques injustos dirigidos contra V. S. I. y 
contra el santo arzobispo señor Arbeláez. Este egregio 
prelado le dijo un día a mi padre en presencia mía, estas 
palabras : «Don Ricardo, usted es uno de los pocos laicos 
católicos militantes de quienes nunca he tenido motivo 
de queja y siempre motivo de gratitud». V. S. I. ha vuel­
to espontáneamente por mí en varias ocasiones dolorosas 
de mi vida. 

Pido sin cesar a Dios que colme a V. S. I. de consue-
los, le devuelva la salud y nos le conserve largos añor 
para bien de la Iglesia y especialmente de los sacer­
dotes. 

Con sentimientos de veneración y gratitud, me honro 
al suscribirme de V. S. I. adicto y obediente servidor, q. 
b. s.m.,

R.M. CARRASQUILLA




